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IM P R E S IO N E S  D E  U N  M IL IC IA N O

¿ C O M O  S E  G A N A  L A  G U E R R A ?
Lo mismo que e! Ejercito, tiene que moverse 

la política interior del país. Xo sé qué pensa­
rán M'Src este a.-pecto los lnunvbres de capa­
cidad <jue llevan la <lireccíón de los orRani.— 
niüs sintlicales y .políticos. Pienso (pie lo niis- 
lUO (lue no se ha ,prescindido y se ha necesi­
tado para defender con las armas la indeipen- 
dencia de España. !as fuerzas salidas de este 
{irocesn histórico, tami)oco se dehe ,pre.scin- 
dir de cdlas en la dirección del paí-̂ . Incorpi'- 
rándolus al hierno re.percutiria íavoralvle- 
iiientc en los campos de batalla.

l.os fiue desde los iirimeros mementos te­
níamos la re.sponsahilidad de empuñar las ar­
mas y nos entreganios al trabajo dantesco de 
la Ruerra. no podemos mirar para la reta- 
Ruardia- Xue Ira misión es el frente, en el

cual se nota una fuerte tmión (pie tiene que 
trascender a la rctaRuardia. Ni un l)razo ocio­
so. .\ trabajar sin descanso. <pie esa es la mi­
sión para i.Rualar y hacer honor a nuestro es­
fuerzo en las trincheras.

I'.n la España lea! existe un peÜRro Rrande. 
La de'uni«'>n existente pone en peÜRro nuestras 
conquistas revolucionarias,  facilitando la vic- 
t('ria al fascismo. V hemos de varia r  de ruta, 
si «pieremos salvarnos.

En la defensa de Ivpaña colaboran varias 
fuerzas antifascistas. Si C'tas fuerzas participa­
ran en la responsabilidad del iiobicrno. nues­
tra situaci«')! mejoraría considerablemente. El 
desplazar a cualquiera de ellas. siRiiifica debi­
litar el edificio en con-truccion de nuestra nue­
va K: y llevar la desconfianza a muchos
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miles de hombres (jue luchan en vanguardia. 
Los discursos, las palabras y los escritos no 
tienen siRiiificación cuando no van accnupa- 
ñados de'los hechos. Cuando una fuerza úni­
camente asume la responsabilidad de la direc­
ción del país, esta fuerza, sin «pierer. a.-pira a 
disfrutar de todos los beneficio', lo epte pro­
voca descontento? y desavenencias entre las 
demás fuerzas. Es necesario, pues, aprovechar 
* 'dos los valores del antifascismo y ponerlos 
al servicio exclusivo de iina nueva estructura­
ción. Eliminados todos b's deseos de absor­
ción y olvi<lando todos los agravios es hacer 
esa unñlad (p:e tanto sc pregona y tan poquito 
se procura realizar.
- Si en la retaguardia realizar la unidad es la 
única manera de producir más y mejor y llevar 
elementos bélicos y víveres a los frentes para 
ganar la guerra, en los frentes es el mando úni- 
c«' lo (pie no'« llevará a la victoria sobre el fas­
cismo. Quien sea contrario a esta necesidad, no 
tiene una visi«’>n clara de I<is momentos (jue vi­
vimos. Sin el mando único no vamos a parte 
alguna- Es una necesidad (pie nace de la gue­
rra (pie estamos viviendo, l'il enemigo viene 
Alacia nosotrns con C'a> armas. 1 raen un man­
do único, una di.>̂ 'CÍplina y un Ejército. Xos- 
otros tenemos (pie enfrentarnos con ellos con 
las mismas arma;. Xiie>tro Ejército, además 
tiene una nueva estructuración al servicio del 
pueblo.

I’cro iioM tros entendemos el mando único 
de esta forma: l'onmado por un general mili­
tar inteligente al servicio del pueblo. (|uc ten­
ga a sn cargo la direicii'm técnica de la gue­
rra, una representación del (íohierno y otra re- 
prcscntaciini jiolitlca y sindical. Este mando 
único llevaría aún más la disciplina al E jé r­
cito, la confianza y lina fuerte moral de vic­
toria.

Nuestro Ejército debe e?»tar en todo tiempo 
al servicio de la causa antifascista y no de una 
'tracción politica determinada. El pueblo ha 
■ les'pertado y (]uien traicione sus derechos y 
•li'otce sus leye> sufrirá el mismo castigo (pie 
■-■ i-i 'iifrido i".' la'icista^.

José R E Y E S
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El fascismo, régimen de criminales y degenerados,
Por Santiago Fuentes (Com isario de Agitación y  Propaganda de la Brigada).

l i

I I
Es una ingenuidad decir que cualquier dic­

tadura o régimen reaccionario es fascismo. E l 
régimen fascista es algo más peligroso que una 
dictadura militar o civil, porque está superior­
mente organizado, coge al niño desde la cuna y 
lo educa en fascista, persigue sañudamente to­
da discrepancia con el fascismo y asesina a to­
do aquel que se atreva a pensar en antifascis­
ta. Las dictaduras caen fácilmente. E l fas­
cismo se agarra tan terriblemente a la nación, 
que es dificilísimo destruirlo, porque hasta una 
buena parte de los obreros, engañados, lo apo­
yan decididamente.

La lucha antifascista, pues, ha de tener ca­
racterísticas propias y  ha de ser llevada a cabo 
con inteligencia, habilidad y, sobre todo, con 
una dureza enorme. La frasa “ al fascismo no 
se le discute, se le destruye” , es una frase 
rc:rtadísima. ¡A y  de aquellos ingénuos que 
piensen que al fascismo se le puede destruir 
discutiéndole! Su fracaso será rotundo.. Y  el 
fascismo los aplastará.

Hablemos primeramente del fascismo Italia­
no. ya que fu l el primero que se implantó en 
el mundo.

Hay muchos que consideran a Mussolini 
inteligente y original en su creación del régi­
men fascista. Nosotros no vamos a decir que 
Mussolini sea un perfecto animal. Pero sí de­
cimos que no es tan inteligente como muchos 
creen. Sobre todo no tiene nada de original. 
E l fascismo no ec creación cuya. E s una com­
pleta copia de excelsas teorías.

Mussolini ha copiado todo del marxismo y 
del anarcosindicalismo. La organización del 
Estado fascista ec una burda copia del Esta­
do soviético, aplicado, claro está, al régimen 
capitalista. La organización de su economía es 
una copia de las teorías anarcosindicalistas. 
Mussolini, que en un principio fué marxista y 
hasta tuvo ciertas simpatías por el anarquismo, 
al no poder medrar a costa de estas sublimes 
teorías, se convirtió en un vil servidor del capi­
talismo. ideando una asquerosa amalgama de 
Socialismo, cemunismo anarcosindicalismo y 
capitalismo que llamó régimen fascista, el más 
criminal y odioso de los regímenes capitalistas 
ideados hasta la fecha.

En Italia el amo es Mussolini. Mussolini tie­
ne nombrado un Gran Consejo fascista, sus 
amigos, que le ayudan en la gobernación dsl 
país. La organización de dicho Gran Consejo 
es parecida a la del Comité Ejecutivo del Par­
tido Comunista ruso. (No hablamos .claro está, 
de la función que realizan, sino únicamente de 
la forma de organización). Después tiene un 
Parlamento, cuyos diputados son elegidos por 
las Corporaciones y Confederaciones de Ita­
lia. (La organización dol Parlamento es pa­
recida al Congreso de loe soviets en Rusia, 
runque, volvemos a repetir, en Rusia es el pie- 
lolariado el que impero y en Italia es el capi­
talismo). En general, el Estado fascista es 
uno copia del pobierno de la U. R. S. S. En 
la organización de la economía ha copiado 
del anarcosindicalismo. Los obreros están 
agrupados en Sindicatos. Los Sindicatos, 
como es natural, son fascistas, sujetos a los 
mandatos del Gran Consejo fascista, que a su 
vez obedece las órdenes supremas de Musso­
lini, Nadie puede estar fuera del Sindicato. 
Todo el mundo tiene que acatar el salario, el 
horario y las condiciones morales (desnigran- 
tes) que le impone el Gran Consejo, sin que 
pueda nadie protestar ni dar su opinión, pues 
la más leve discrepancia acarrea la deport'- 
ción, la cárcel y la mayoría de las veces la 
muerte.

Los patronos están también organizados en 
Sindicatos, que llaman de “ empleadores” , por­
que son los que em,plean a los trabajadores o:- 
ganizrdos en los otros Sindicatos.

Estos Sindicatos forman las Confederaciones 
de “ empleadores”  y obreros. Los Sindicatos de 
“ empleadores”  y  obreros con juntamente, for­
man las Corporaciones. Los diputados son ele­
gidos por estas Confederaciones y  Corporaciones. 
Pero estas elecciones no se realizan como en los

países democráticos. Los futuros diputados los 
nembra c! Gobierno, que a su vez es nombrado 
por el Gran Consejo fascista. La  lista de candi­
datos t i . presentada a las Confederaciones y Cor­
poraciones con el siguiente dilema: “ S í”  o “ no” . 
Y  como las elecciones son públicas, nadie puede 
decir que no. porque sería tanto como ir a la 
cárcel o a la muerte. Pero tampoco termina 
equi la infamia del fascismo. Si. arrostrando 
toda clase da peligros, el pueblo dice que “ no” , 
el Gobierno nombra nueva 1 sta y entonces ei 
pueblo no puede decir nada m.is que “ sí” . En 
la segunda vuelta el “ no”  se interpreta favo- 
rablerotnte.

La  originalidad de Mussolini, como vemos, 
brilla por sa ausencia. Lo perfecto de su orga­
nización lo ha copiado del marxismo y del 
anarcosindicalismo. Lo original que ha llevado 
al fascismo no pasa de vulgaridades zafias y 
gicscras. Mustoiini es un fantoche que no ha 
reparado en medios, por indignas y criminales 
que fueran, para formar el Estado fascista, 
destructor de las libertades de los pueblos.

Pavo habljinoa do la forma como implantó 
eí régimen fascista en Italia, En breves pa­
labras se podría decir: Triunfó por el apoyo 
que le prestaron los capitalistas y por la co­
bardía de la socialdemocracia ital ana. que no 
se decidió a darle la batalla, cuando podía ba­
carlo fácilmente.

Y a hemos dicho que Mussolini había sid i 
socialista. Su socialismo era muy curioso. L la­
maba a los obreros rebaño, chusma asquerosa, 
que necesitaban un amo enérgico y decidido. 
En sus artículos y peroraciones insultaba cons­
ta?!'emente. de una forma grosera, a todos loe 

, dirigentes socialistas y anarcosindicalistas. No 
escatimaba traicicnis. asesinatos, engaños, 
con tal de crearse una popularidad entre las 
masas obreras. Combatió la guerra europea en 
público y la auxiliaba en privado. Lograda la 
incorporación de Italia a la Gran Guerra, se 
fué voluntario, de cuya guerra vino ya decidido 
a imponer el fascio.

La ocasión para lograr sus deseos la tuvo 
bien pronto. Los obreros metalúrgicos de Ita­
lia se declararon en huelga, como réplica a un 
“ locaut”  de la patronal. Ocupan todas las fá ­
bricas, Se arman. Los campesinos obreros dj 
otras industrias imitan el ejemplo de los me­
talúrgicos. La revolución avanza íriunfalmen- 
te. Pero los dirigentes de la socialdemocracij 
temen el avance revolucionario y aconsejan la 
vuelta a la normalidad, sembrando el deseo:- 
cierto e n t r e  los trabajadores. Mussolini 
aprovecha este dosconcierto. Los trabajador 
res. fracasados por culpa de los dirigentes so- 
cialdemócratas. se hallan desmoralizados y sin 
ganas d : lucha. Mussolini se levanta contra el 
pueblo. En los primeros momentos su fuerza 
era débil- La componía todo lo más bajo de la 
sociedad, toda la más despreciable escoria hu­
mana. -Carterisias, asesinos, ladrones, proxe­
netas. chulos, degenerados de todas las clases 
eran su Ejército. E l Gobierno de Italia apoyó 
públicamente a los fascios constituidos por 
Mussolini. Creció el peder del fascismo. Empe­
zaron los asaltas y los asesinatos. Incendia­
ron y asaltaron periódicos obreros, cooperati­
vas, sociedades. Sindicatos. Progresaron los ase­
sinatos en masa de obreros y campesinos re­
volucionarios, E l número de muertos fué enor­
me. E l terror cundió por todos los pueblos da 
Italia, con la complicidad del Gobierno y el 
apoyo entusiasta de los capitalistas, que veían 
ei. el joven movimiento fascista un arma for­
midable contra los revolucionarios v una ba­
se magnífica para apuntalar al régimen capi- 
t.tlista que se venía abajo, Todos los terrate­
nientes, banqueros, y grandes comerciantes se 
afiliaron al fascismo. Por su parte, los diri­
gentes socialdemócratas. aconsejaban a los 
obreros y campesinos que no contestaran a 
los fascistas con la violencia. Hasta realiza­
ron pacto ds no agresión con los fascistas.

No obstante, el fascismo solamente impe­
raba en los pueblos y en las pequeñas capita­
les. En las capitales importantes, donde las 
organizaciones obreras eran potentísimas, los

fascistas no se habían atrevido todavía a cla­
var su pesuña.

Por fin Mussolini se decidió al asaLo de Ro­
ma, concentrando fuerzas importantes a las 
puertas de la capital. Pero los obreros res­
pondieron con una grandiosa huelga general 
icvolucionaria que obligó a los fascistas a em­
prender la retirada a marchas forzadas. Mus­
solini no se desanimó. Organizó más fuer­
zas. se procuró la adhesión decidida de les 
oficiales y jefes del Ejército italiano y organizó 
la marcha sobre Roma. En octubre de 1923 
musite i.ni era ya ti dueño ab:olv.to de Italia. 
Fué rsisiiiado Matcotti. Una ola de crímenes 
se extendió por toda Italia. Se pinchaba loa 
ojos a los revolucionarios. Niños, mujeres y 
ancianos caían asesinados de la forma más 
monstruosa. Millares de militantes revoluciona­
rios y demócratas fueron atados a las colas de 
los caballos y arrastrados por las calLs de 
las capitales. Después de asesinar a los mili­
tantes de las organizaciones obreras o p ;r :i- 
dos políticos de izquierdas, los fateistas in­
cendiaban :;ur. casas y sus propiedades. In  
tortura, el saqueo, la violación y el incendio 
arrasaba pueblos y ciudades. E l fascismo im­
plantó el terror, cometiendo una verdadera lo­
cura de crímenes.

Hoy. el fascismo italiano es un inmenso ar­
matoste político. En Italia, cualquier empien­
do, cualquier modesto funcionario, cualquier 
afiliado a las organizaciones fascistas es un 
espía que vigila constantemente los sospecho­
sos de antifascismo, entregándolo a la poli 
cía ai menor indicio de antifascismo que vea en 
el perseguido.

Mussolini ha desarrollado una policía in­
mensa. Con la policía, las organizaciones fas­
cistas y  el Ejército, mandado por militantes 
fascistas, Mussolini ha logrado de tal forma 
el afianzamiento de su infame sistema, que en 
la actualidad es punto menos que imposible 
destruirlo.

Pero el fascismo no se conforma con tomar 
íii hombre joven y  viejo y encadenarlo ai ca­
rro fascista. Lo coge desde niño. Para ello ha 
creado la organización fascista infantil titula­
da “ Balillas” . En los “ Balillas”  se les educa 
tn un sentido guerrero, fascista y autoritario. 
Se Ies enseña el manejo de las armas. Se les de­
ferma SL mentalidad infantil. Se les convierte 
en máquinas. Se les hace., en una palabra, mi­
litantes fascistas.

Italia, como consecuencia de la guerra da 
Abisinia, de las grandes ganancias de los ca­
pitalistas, de los enormes y  numerosos suel­
dos de los altos magnates fascistas, del soste­
nimiento de su gran Ejército y de su costoso 
Partido, está en una verdadera bancarrota eco­
nómica, bancarrota que intenta aminorar re­
bajando constantemente los salarios de los 
obreros y campesinos y aumentando las hor.’.s 
de trabajo. Muchas veces, esquilmando mise­
rablemente a los pequeños comerciantes e in­
dustriales.

En Italia no pueden vivir ni el obrero, ni el 
campesino, ni el intelectual honrado, ni el pe­
queño propietario. Sólo pueden vivir los fas­
cistas, los sinvergüenzas y los grandes' ca­
pitalistas.

Los parados ascienden ya a la enorme su-na 
dt' 4.000.000 de trabajadores.

E l pueblo italiano perece bajo el hambre, la 
miseria, el trabajo agotador y los asesinatos i:e 
lus fascistas.

En Italia nadie puede opinar libremente T o ­
do el mundo ha de ser fascista, defender el fas­
cismo o ir a presidio y ser asesinado por la 
policía.

Este es el régimen salvaje que está implan­
tado en Italia, y que Franco y sus cómplices 
nos quieren traer a España. Este es el régi­
men que el asesino Mussolini ha impuesto al 
pueblo italiano y  aspira a imponérselo al 
mundo.

Confiamos que el pueblo italiano, harto ya de 
crímenes y de sufrimientos, se levante un día 
y dé su merecido a ese pobre orate engreído 
que se cree un César.

Ayuntamiento de Madrid
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Llegamos al domici­
lio de Mari-Tere. “La 
muñeca de España” no 
se halla en casa. Esi)c- 
ramos.

La casa está llena de 
muñecas. Muñecas que
al ayudarla, mueven O ?  . ^
sus picrnecitas como si
fueran niñas de verdad. Ki». ^  \
o cierran y al)ren los 
o j o s  picarescamente.
Toda una verdadera 
exposición de muñecas 
graciosas y l)onitas.

Llega Mari-Tere. En­
tra sonriente, con esa 
risa infantil, picaresca
v simpática que la lia , , . e
convertido en el ídolo del mundo, que la ha transtor- 
mado en “ La Muñeca de España”. Los caliellos son abun­
dantes y lumdosos. Su cahecita parece un manojo de

Con su llegada, la casa se ha llenado de risas, de sal- 
titos V de alegría. Sus pies ri tman una canción de moda.

N()s cuadramos y saludamos militarmente: “ ¡Salud, 
m adrina de guerra de la 70 Brigada Mixta ! Lila, ce­
rrando la mano, la lleva junto a la frente y contesta. 
¡“ Salud“ '

»vi

- ¿lias visto muchas capitales?
No. Muy ))ocas. He visto Barcelona, Lisboa, y, naturalmente, Madrid.

- ¿V cuál de estas tres cai>italcs te gustan más?
Pues verás: Lisboa es muy bonita. Y Barcelona. Pero Madrid tiene más estan([ues, más i>aseos, más jardines, más flores, y... ¡Buenol Yo no 
(|ue tiene Madrid, (|ue me gusta más que ninguna capital. Has de sal)er ([ue yo soy de Madrid.
Perdone usted señorita: Xo hahia “reparan”.

- ¡Ay! F.so de “ no liahía reparao“ me lo has copiado de “ jCeiitiiicIa a le r ta !”
¿Me has visto en “Centinela a ler ta"?

¡(Jaro  ([ue le lie visto! ¿Tienes muchos admiradores?
- ¡Oh. muchos! De España y del extranjero. Siempre me están pidiendo fotografias. Son también mis admiradores Ponijioff y Thedy.

Mttíieca dLe E^spaña*^ se b a i la  m uy contenta de ser M a d r in a  de G u e rra  de la  

7o B ridada  IVÍixta.
¿Por qué estás contenta de ser madrina de guerra de nuestra Brigada?
¡Anda este!—exclama en un madrileño casticisimo. Pues ponpie es muy valiente, muy buena y todos los 

de la Brigada me quieren muclio a mí. Y por (jiie ha vencido muchas veces a los fascistas.
4 . L*    :     _ 1 _ __2 . j _ .. «i

«o

« • I t ' .
L a  " S b i r l e y  T e m p le  e s p a ñ o la

Mari-Tere tiene cinco años. Empezó a trabajar en 
la nantalla a los cuatro años. Pronto se fue extendien­
do *la fama de Mari-'l ere (la Shirley Temple española, 
como la llamaban antes). A todo el mundo, su yocecila 
»»raciosa, ingenua v simpática la convirtió rápidamen­
te en “ La Muñeca'de España” . Mari-Tere dejó de lla­
m a r s e  la Shirley Temple española para convertirse en La Muñeca de España^. ¿Por que iba a 
llamarse la  ̂Shirley Temple española», cuando su arte, su simpatía y su gracia eran superiores a 
Shirley? No. Mari-Tere se llamaría La Muñeca de España \

Ya lo dice la madre dirigiéndose a Mari-Tere: “¿(^ué eres tii sino una muñeca? .
Mari-Tere se sienta en una silla, rodeada de  todas sus muñecas.
En efecto. Su mamá tiene razón. Observando a Mari-Tere y a las muñecas Jun tas ,  no se 

las distinguen. Lo mismo de altas, de graciosas, de delicadas. Todas son muñecas.

\ I e  ¿ u s ta  m á s  e l c in e  por< ine la s  p e l íc u la s  v a n  a  C u b a ,  a  N u e v a  T o r b ,  

a  F r a n c ia  y  a  to d o  e l m undo.**
__¿Te gusta muclio trabajar en el teatro y en el cine?--pregunlamos a Mari-lere.
—Él teatro me gusta mucho. Pero me gusta más el cine.
-  ¿Por (íué? , . , , -V- '
—Pues por<iue el cine va a Cuba, a Nueva ^ork. a !• rancia y a todo el mundo, i asi me

conocen más gentes.

«<

<» I
Así, ¿tú no quieres a los fascistas? 

-¡No! Son niuv malos..

m

---IIIUN illcllVid«»
- Explícame por (¡ué quieres a los revolucionarios \ odias a los fascistas.
- Pues verás: Porque los fascistas se sublevaron j)ura matar a los polirecitos Irabaji 

ujeres y niños, y, además, no me dejarían entrar en los jardines y coger flores.
---¿Allora te dejan coger flores?

Lidores, fusilan a las

¿Añora le uejan coger iiores;
Sí. Allora entro en el Retiro, en los jardines de los palacios, en todas parles, y no me dicen nada.

L1 J e fe  4 u e  m á s  m e ¿ u s ta  es C ip r ia n o  ^ e r a .

-í
T.

V '  ' I

If"' •-'í'v-'í'.

r-̂ ST.

Dime el Jefe del Ejército Popular que te gusta más. (Jpriano Mera.
--¿Y i)or qué es (Jiiriano Mera?

Pues i)or(|ue Mera no tiene miedo, ha matado a muchos fascistas y es muy
bueno con todos. Y... i i> <•

Mari-Tere vacila unos momentos. Xo se tlecide a terminar la palalira. I or lin 
se aventura, guiña sus ojillos ¡licarescos, diliuja una <ie sus más encantadoras son­
risas y confiesa:

---...Porque me ha regalado cien pesetas.
—¡Caramba!
— Bueno. ¡Pero no se lo digas a (Jpriano! , . , . i> r  .\* i,.,,.

-¡Qué va! Los periodistas somos muy discretos. Huardarnos los sccrelos hasta la muerte. 1 ero dmie. ,.No ha>
otros (lue te sean simpáticos? . , . ^

— Sí. También me es simpático uno (pie es andaluz, (¡ue me regalo una gallina, (¡ue despucs u su l lo  ^aii .
- -E s  Gutiérrez, el comandante jefe de la Brigada - ac lara  la nuuire. . . • .
__Y Cantos. Y uno que tiene una perita. Y otro (¡ue tiene tres galones como esos tuyos, pero rojos.
—¿Guevara, el Comisario de la Brigada? , i, • i mi,,;..,..,
—¡Ese' ¡Ese! También me es muv simpático el cocínelo, el (¡ue estaba con la Bngada en («uadalajaia.
- -¿E l  cocinero también? ¡Claro! ¡Como (¡ue es el (jue me dá de comer cuaiulo voy a (m ad a la ja ra .

'if'

jT» ,■
E/1 L jé r c i to  P o p u l a r  v e u c e rá  a l  fa sc ism o .

Xo lo afii-muinos nosotros. Ks Mari-Tere. Y lo aíirnia con ima eonlianza v fe alisolula. ([iie l iana eoiiliar a los mas 
inisilámiiies v desmoralizailos. ¡Claro (|iie ganaremos la guerra! Los faselslas no valen ínula. Cuaiulo imesl iis s 

a d o s T i  A-Í<len a -darles nara el pelo”, l imen en seguida. La 7(1 Hrigaiia sola es rapaz de veneer a todos los las- 
e í ^  Alnlol ‘^ 1  J  verdal'? L a  más pura Verdad. Y, además, une Mera es muy valiente y no dejara „ue ganen
los fascistas. ¡Eso es! Pero dime; ,■.cuando ganemos la gii erra, ipie piensas l i . u i i . y  ..i,,.

- Seguir tral,ajando en el teatro, y solire todo en el eme. \  olreeerme para lodos los iesluM s Y tsl.i i > . 1  
«re. Y cmiior... v viajar. Cuando se termine la guerra „iiisiera tamluen ipie los lumiliies no li.diaj. i . 1 Lu lo „11 
Tos niños no anduvieran descalzos, que comieran iimrho, que todos esliiv.eran muy alegres y piid.eian „ al u n e  .1 
verme, que Imliiera miielios jardines y flores. En fin. ipie iodos vivieran liien y eonlentos.

* * •
M-iri Tere va no se puede estar quieta. Por lo visto se cansa de la interviú. Baila y canta a media voz. Se acerca 

a las muñecas: las acaricia v las vuelve a dejar en su sitio. !)e niievo canta y liaila El arle, el juego y las muñecas le 
atraen irrcsisliliiemenle. Es la vordailera. la gemiiiia, la insiisliíuible Muñeca ( e Gs[)ana .

Xo miiero cantarla más. Me levanto v la saludo: ¡Salud, nuulrina! iJIa, firme, r.gmia, erguida militarmente, la ca­
beza ligeramente inclinada hacia el lado derecho, la sonrisa en los labios, exclama: .Salud, (.omisaiio.

V
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Folletón de la 70

I. i l i l i ,  liti I i l i . por ei C oronel R.ojo*
{Continuación''

4. " (Jiic di-bc reconocer pcrsonalnieiuc el 
puci'tc, ccrciordn.lose ùc la ijer.'ccta co’ocaciùn 
de lüs centinela.' y de que conocen las consig­
nas, del enlace con la G. y piveslo-s latera­
les y do.-nlc cl suyo con los centinelas.

5. " IGcgir con tiempo los emp’lazaniienío.s 
de ncclte y crotpiizar el que ocupa, para con- 
jignarlo cu el parte.

D." Dcíipncs .fie eligir el eniiplazamicnto que 
mejor responda al cometido asignado, enmas­
carar, si es necesario, el puesto, y vigilar ipie 
todo el servicio se p^e^te a enhierto.

7." y u e  es interesante de dia, vigilar bien 
y  tener cirgidos los puntos a ocupar para sos­
tener con el fuego cl puesto y, de noche, tener 
ocupad<is 1.1.S punios que permitan batir en me­
jores condiciones lo.s itinerarios probables de 
acce.so.

T C l ’üG R A I'I.V
M A PA S Y  P LA N O S

l'n  punto en la siípcrficie de la tierra se de­
fine por sus coordeuailas geográficas; longitud, 
latitud y altitud. Siendo X . S. la linea (ine une 
los polos (eje de rolacií'm <le la tierra) y R 
C D el plano normal a edla, pasando por el cen­
tro (Kcuador), la liuigitud X, de un punto 
A. >'c mide ipor el ángulo (jue forma c! plano 
meridiano que pasa por dicho punto, con el 
plano meridiano origen, (]ue en E.si>aña es el 
(lue pasa por Madrid, La longitud se denomi­
na K. u O. según el ^entido en que se mida, 
a partir de! citado meridiano. La latitud Y  se 
mida ,por cl ángulo (|uc forma la vertical en 
dicho punto (línea (|ue lo une con el centro de 
la Tierra) con cl plano del Ecuador; y la alti­
tud. por la distancia a un plano de compa- 
racií'm que en Eipaña es el del nivel medio 
del jnar en Alicante. Guando, cojno ocurre en 
lo.s planos de escala grande, el plano de com­
paración elegido es uno arbitrario, la altitud 
de los (iiverso.s puntos del terreno con respec­
to a (í’I recibe e! nonnbre de cota. .

I a longitud y latitud de uii punto (coorde­
nadas geográficas) permiten determinar su 
poficitiii en el plano, para lo que ba.stará bus­
car en los bordes graduadiis de éste el valor 
de 'dichas coordenadas, trazando después, por 
talc.s graduaciones, paralelas a los referidos 
bordes y siendo el punto de interseccicín de és­
tas el que se bii.sca.

Inversamente, .puede enunciar.se un punto 
en formación de sus coordenadas, para lo (pie 
bastará hallar ésta.«, trazando, a partir de di­
cho punto, líneas paralelas a los bordes del 
■ jil.ino y leer e.n éstos la división intorcciPada.

Los mapas y planos rc^iresentan, por medio 
del dibujo, y  valiéndose de signos convencio­
nales. extensiones de terreno más o menos con­
siderables. reducida.s en una proitorción que es 
la escala del plano. Estas se expresan por una 
fracciiSn cuyo mimcrarlor es la distancia gráfi­
ca y el denominador la real ( 1 :  10.000; 1:20.000. 
etcétera).

Todos los planos llevan indicada la escala 
on que se hallan dibujados, y algunos de ellos 
para facilitar la lectura, la presentan además 
construida gráficamente.

Esta con.strucción es .sencilla de realizar; 
ha.sta trazar una linca recta. .-\ B, y a partir 
de un punto origen. O, y hacia la derecha ir 
vrñajando magnitudes iguales (O'Ol ó 0,02 ó 
0.015, etc.), corre.spondientes a valores reales 
i'ii mctro.s (distinto.s según la escala del pla­
no) cuyos puntos se gradúan por este valor y 
1(̂  cual permite obtener directamente la distan­
cia. evitando operaciones. l ’ara apreciar con 
precisión magnitudes menores que una de di­
chas divisiones, a partir del mismo origen, O,

.sobre la propia recta. ,\ B. y hacia la iz(iuierda, 
se toma otra magnitud igual, que se subdivide 
en décimas, ociavas, (puntas, terceras, par­
tes. según cl grado de precisión que se desee.

i ’ucde presentarse el caso de tener (p-e 
leer un plano cuya escala >c desconoce, l’ara 
determinar ¿sia si se opera sobre el terreno 
que dicho plano representa, bastará medir con 
la mayor exactitud la distancia entre dos pun­
tos bien definidos del terreno, reprc.scmados en 
el plano, y hallar el valor de la escala por iiiua 
sencilla proporción.

I) i'.iistancia real)

d (distancia en el plano) 
siendo este cociente el deiumiinador de la es­
cala que se busca.

Cuando no se orpera sobre el terreno que el 
plano representa, si éste está acotado, puede 
hallai.se la escala por medio de la pendien- 
•,e; pudiendo ttinibicn, para evitar operaciones, 
determinarse tiazando un perfil y hallando en 
él una pendiente de 45". pues en este caso, co­
mo lo.s (los catetos son iguales y uno de ellos 
es la diferencia de cotas, (piedará <lcterminado 
el otro (escala (pie se bu.sca).

El sistema de curvas de nivel es el comun­
mente adoptado en Es>paña para la representa­
ción de las formas del terreno- Estas vienen 
expresadas tpor la de las curvas (pie lo deter­
minan (salientes cuando las de menor cota en­
vuelven a las de mayor, y entrantes a la in­
versa). La pendiente se aprecia por la .sepa- 
raci(5n de curvas, y, como la pendiente de una 
recta es. en general igual a la diferencia de co- 
ta.s partida por la longitud de la proyección, 
en una zona acotada será igual a la diferencia 
de cotas entre curvas (equidistancia natural) 
partida por su sejiaración, De e.'ta fórmula ie 
deduce, para una equidistancia y escala dadas, 
(pae la pendieme será tanto mayor cnanto más 
próximas se hallen las curvas.

Los planos dedicados a usos militares, prin­
cipalmente los eniftilcados en el tiro de .Arti­
llería, se hallan cuatlriculaclos por líneas para­
lelas y normales entre si, cuya soparación en 
ambos sentidos es la corrc;^)ondiente en cl 
terreno a un kilómetro, bailándose trazadas en 
direcciones X S  y EO. En la numeración d¿ 
las cuadrículas se sigue el orden de líneas hori­
zontales de izquierda a derecha y ile S. a X'- 
Esta disposición permite designar, sencilla­
mente. cu un punto por sus coordenadas rec­
tangulares.

Generalmente la designación se hace por 
medio de tres números de tres cifras, ríe los 
(p;c el primero iiulica la cuadrícula donde «e 
encuentra, el segundo la abscisa y o! tercero 
la ordenada. l ’ara facilitar la operación de 
designar un punto del ])lano o la inversa de es­
ta, situar en el jilano iin punto dado ¡)or su.< 
coordenadas, se emiplea un tran.siportador rec­
tangular, graduado en la escala del plano, ope­
rándose del modo siguiente:

Si se trata de fijar en el plano un ¡ninto 
dado por sus coor(lenadas : 137-(i4b-Ó50, basta­
rá apoyar cl transiiortador en la cuadiicula 
137 enrasando los bordes <Ie transportadui y 
cuadrícida; se desplaza ahora a(|ucl hacia U iz- 
(liiierda, hasta que la vertical de este ladi' de 
la cuadrícula marque en el trans'iiortador la 
aiiscita 640. en cuyo momento se señala, si­
guiendo cl borde vertical graduado del tran-.- 
portador. cl punto, a la altura de la división 
350 siendo P  el punto buscado.

Para resolver el problema inverso. !)asta ap')- 
yar el transportador sobre el plano de modo 
que el punto cuyas coordenadas (juieren deter­
minarse se apoye en el borde vertical del traiis-

porlaclor. y cl liorizonUil de éste coincida coi; 
el de la correspondiente cuadricula, haciendo 
acto seguido la lectura sobre los bordes gr;i- 
duados del transportador (1).

En otros planos, en vez de esiai nume'‘adaS' 
la> cuadrículas, lo están las línea.', liorizoiitale'' 
y verticales a partir de nii origen, vértice in­
ferior izíiuierdo, determinándose sus coorde­
nadas en fui.ición de dicha numeración, ¡mr 
cjejiiplo: X 227.400. y =  350,210.

P L A N O S D E E M P L E O  F R E C U E N T E
Mapa topográfico del Instituto Geográfico y  

Estadístico.
It; Gl hecho en e.'̂ cala 1/50.()()U, con equidis­

tancia (le 20 metros, y se ha pnblicaiio en ho­
jas cic l),()0 X  0.40, correspomliendo a ima ex- 
tíusión de 20' de arco de paralelo y 10' do me­
ridiano,

Encuadra cada hoja un mareo que. gradua­
do en minutus, da los valores de las Utiíude'' 
y !.is longitudes (a partir del mcruíi-ino de 
Madrid, ésiax). Gada minuto se halla dividido- 
'■ n iraocidncs de 10" (rectángulos ¡Jv;,ucñ,is. 
alternativamente blancos y negros)

Las hojas llevan indicado el nombre que les 
corresipondc y su número de orden, y en im 
casillero de nueve nctangulos <[uc cada uno- 
lleva, se indica co/ii trazos cl lugar (|ue 1-' co- 
rre.S'ponde con respecto a los colatci aK--.

Mapa itinerario militar de España, publica­
do por el Depósito de la Guerra,

Se ha hecho en hojas de 0,65 X  0,47, tenien­
do sólo la parte de planimetría y las celtas 
de algunos vértices. Cada hoja corresponde a 
1" 30’ de iiaralelo y 0" 50' de meridiano, es­
tando trazados en la.s hojas, unos y otros, .de 
30 en 30’. El dibujo en escala 1/200.000. va 
envuelto por un marco de petiu-efios rectán-- 
gnlos blancos y negros, alteraiativamente. ((ue 
corres])ondeii a minutos.

La indicación de número de orden y situa­
ción relativa de cada hoja se hace como en 
el modelo anterior, llevando todos los de este 
la mimiia rotulación: Mapa militar itinerario 
de España.

En inibJicación, también por el De^iósito de 
la Guerra, se Halla cl mapa militar a escala 
1/100..000 con cciuidistancia natural de 50 jn-

Para necesidades militares diversas, y tra­
tándose (le i)C(iueñas exten.siones de terreno, se- 
suelen emplear planos de es-calas 1 : 2.ÜOO; 
1 ; 5.(«K): 1 : lO.ílOO; 1 : 2().()00 y 1 : 25-OOÜ; estas 
últimas son las empleadas modernamente pa­
ra fines artilleros, hallándose los -planos cua­
driculados en la prhiiera forma antes expuesta.

.‘\1 final dcl presente apartado se resumen- 
las CfCa'las reglamentarias y los signos y abre­
viaturas envpleadas para representación.
L E C T U R A  Y  E M P L E O  D E LO S l ’ LAX'OS- 

M E D ID A  D E A N G U LO S
(.'orno unidades de medida de ángulos se em­

plean frecuenleniciite: el grado centesimal, et’ 
grado sexagesimal y la milésima, siendo la 
equivalencia de estas unidades la siguiente: 
Sexagcsiimil'-.s Ci-nlesímaU-s Milésimas

r . I g.-ir-ii...

1",

I7.7<Sniili‘siiiuts.. 
(1,3(1 »
(!.( )().•) I)

l 'n  cuadrante contiene 90" sexagesimales., 
loo g. centesimales y 1.600 milésimas.

Los ángulos pueden también expresarse va- 
li<5iKlose (le las líneas trigonométricas, siendo- 
éstas para el ángulo en figura 7.*, seno a 
—— BC /A B, coseno de a =  AG /AB, tangente- 
de a - =  BG/AG. cotangente de a —  .\C7HG, 
y para cl ángulo en B : seno b =  A tV A B . co­
seno b == BG/.-\B. tangente b =  AG/BG. co-- 
tangente b — BG/.\G, existiendo entre los 
ángulos coiiiplementarins a y b las siguientes- 
relacioncs: seno a coseno b, tangente a—  
cotaiiigciite b, coseno a =  seno b y cotangen­
te a =  tangente -b.

(1) En el transparente de Gráficos varios 
so hallan dibujados los transportadores para 
operar 'obre planos de escala 1 ;2(),()()(), 1 :2.".(K)0' 
y LIO.OOO.

(Continuará)
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A LG O  SO B R E  T O P O G R A F IA
Desde este número la sección 

cartogràfìca de la Brigada inicia una 
serie de artículos sobre problemas 
de Topografía- No dudamos que 
todos los soldados, oficiales, jefes y 
comisarios de la Brigada, acogerán 
con satisfacción estos artículos, que 
consideramos provechosos para to­
da la Brigada.

(leodosia es la ciencia ({tu' se ocupa 
<lel estudio de la verdadera forma y 
íliniensiones de la Tierra, y de la re- 
])resenlaeión gráliea de vastísimas par­
tes de su su])eríieic.

Derivada de esta ciencia es la Topo- 
i»rafía, ([ue tiene iior objeto la repre­
sentación sobre un plano de una limi­
tada superficie de terreno (([ue, gene­
ralmente, no llega a alcanzar mayor 
<'\tensión de un grado geográfico) con 
todos los accidentes y nuilli])les deta­
lles ((ue i)resenta este terreno.

Es iiuludable que la Topografía jue­
ga un papel cuyo valor sino decisivo, 
es incalculable en el conjunto de ope­
raciones ([ue constituyen una campaña 
militar, toda vez (pie el conocimiento 
minucioso del terreno en (pie se olie­
ra y la aplicación adecuada o errónea 
de los i)rinci])ios (pie de este conoci­
miento se desiirendan. puede condu­
cirnos, en un momento determinado, a 
la obtención de un t'xito resonante o de 
un fracaso dificil de reparar.

Mucho y de diversos (irdenes son los 
pioblemas ipie se pueden presentar al 
discernimiento de los mandos en el 
curso de las oiieraciones a que nos re­
ferimos al principio. Uno de los ([ue 
con más frecuencia a])arecen es el ([ue 
vamos a tratar de explicar a nuestros 
compañeros, en las líneas (pie siguen, 
inocurando apartarnos en lo jiosible 
de la parte cientiüca y dándole un ca­
rácter de, si nó amena, ])ráctica divul­
gación.

El problema a (pie nos referimos se 
jíuede enunciar en los siguientes térmi­
nos: Sünar vn W plano nit ¡/nnlo dt’l 
terreno euija posición no eslá defermi- 

: nada.
I Los instrumentos (pie se |)recisan 

para resolver esta proposiciim son: pa­
ra el campo, un goniómetro de ángulo 
varialile (pie puede ser una brújula y

le
.»D

0

/ ’

para gabinete un transjioiiador con el 
mismo sistema de graduación ([ue la 
brújula empleada.

Antes de entrar en la resolución del 
problema daremos una ligera explica­
ción de los elementos (pie concurren 
en ella.

Rumbo.—Se llama así el ángulo (¡ue 
forma una visual con la dirección fija 
de la meridiana magnética, (pie es la 
(¡ue marca la aguja imantada.

Declinación. -Es el ángulo (pie for­
ma la meridiana magnética con la me­
ridiana astronómica del ¡ninto.

Sea un punto del terreno (onesto de 
observación, batería, etc.), al (¡ue lla­
maremos A, ífig. 1.") cuya situación en 
el jilano (¡ueremos conocer. Haciendo 
estación con la brújula en diclio minto 
se dirigen visuales a puntos R, C y D 
del terreno (pie ajiarecen ya colocados 
en el plano, como son torres de puelilo. 
casas (le campo, vértices definidos, et­
cétera; se anotan los rumbos Sur 
(o])ues!o al Norte) de estas visuales 
AR. A(’ y Al), (pie son los ángulos b. 
c y d (pie forman tas visuales con la 
meridiana magnética X—S.

Antes de efectuar las operaciones de 
gaJiínete tenemos (¡ue conocer la de­
clinación de la brújula emiileada.

Hay varios iirocedimientos más o 
menos científicos jiara llegar a este co­
nocimiento; jirescindiremos de estos, 
toda vez (pie jioseemos el ¡llano del 
lugar; bastará en este caso obtener en 
el campo el rumbo de la linea que une 
dos puntos conocidos; ver en el pla­
no el rumbo de la linea (pie une estos 
mismos puntos, y la diferencia entre 
dicho rumbo es la declinación bus­
cada.

('on los dalos obtenidos, tenemos los 
suficientes elementos ¡lara operar en 
gabinete; ojieración (¡ue se lleva a ca­
bo en la forma siguiente:O

A
■* l»

Dí’sdc los puntos IV D' (lig. 2.‘) del 
¡llano, homólogos de los del terreno, a 
ios cuales dirigimos visuales, se tra­
zan rectas, valiéndose del trans])orla- 
dor. (¡ue formen con la linea Norte- 
Sur del plano, (¡ue en todos ellos apa­
rece, ángulos cuv(( valor es los rumbos

Sur olilenidos en el cam¡K), disminui­
dos en el ángulo de declinación, ya co­
nocido: el punto de interru])cióii de 
estas lineas es, el buscado (pie (juerí-.i- 
mos situar.

Kjenqilo :
linm bo Sur DerUnarián Anpnlo

A '-K 2SÍL 11 27K’
A*-(V :h ()’ 11 :V52‘'
A'-D* 11 21"

¡Cuántas y sal>'as lecciones ha ofrecido ya al 
nuiiulo cMitero nuestro Ejército, en el trauscursa 
de esta lucha heroica y brutal, por la indepen­
dencia y libertad de España. La .grandeza ma­
yor (|ue alcanza nuestra lucha, se basa precisa­
mente en la fortaleza y acometida de un pue­
blo pequeño, pero infinitamente grande, frente a 
otras pctencia.s más fuertes y mortíferas, cpie 
nes tienden hoy, con dura crueldad su.s tentácu­
los de pulpo, con el ánimo de ahogarnos en im 
abrazo de muerte. Xo lo han conseguido hasta 
ahora, a pesar de lo.s <hiros ataques ([UC nos 
han dirigido, ni lo conjcguirán nunca, porque 
la firme reacción que han impuesto sienvpre 
mie.'‘.tros heroicos soldados frente a estas aco­
metidas. se lo impedirán siempre como hasta 
ahora.

nuestra lucha larga y dura, de amplia liber­
tad e independencia, el Ejército del pueblo. Ejér­
cito heroico de la Libertad, es el más firme va­
lladar de nuestra juventud im;pulsiva y lil>erta- 
ria. Por lo mismo, nuestro Ejército poderoso 
se encuentra hoy como ayer, en primera line.*» 
de la ofensiva general (¡iie hemos de llevar a 
cabo para hacerlos morder el polvo de la de­
rrota, a esos mercenarios fascistas que han in­
vadido España por mandato de Hitler y el !iie- 
rático <le Mussolini.

Es muy de tener en cuenta, que en el trans­
curso de los movimientos militares de nuestro 
Ejército contra los ejércitos fascistas, nuestros 

>ldados 'han impuesto su voluntad en cuantas 
ofensivas llevaron a cabo. Esto nos viene a dar 
un resultado, lo ha.stante provechoso para opi­
nar sobre el resultado final de nuestra lucha, es­
tudiado soihre la realidad.

En el la¡iso de tiempo cpie llevamos mane­
jando las armas, han ocurrido duros golpes de 
(|uel)ranto para el enemigo. El triunfo recien­
te de Belchitc, ha anulado a! de Brúñete: de 
doiule fácilmente, se deduce (|ue nuestro Ejér­
cito va ganando en imtcncia. mientras el fas­
cista demuestra su iiiii¡)otencia. Esto es una 
lógica sacada de la puna realidad. Pero es ne­
cesario operar sobre ésta, hasta lograr la efi­
cacia que buscamos. El puel)lo en armas sa­
be (|ue su obra no la lian de llevar los acon­
tecimientos, si éstos no van impulsados por 
m ; ol»ra. Esta expresión es fuerte, de cx¡)erien- 
cia ideológica, para no engañamos.

Nuestro Ejército es la acción, en march.a 
incesante en husca ilel triunfo final, ipie se 
avecina- l'námosnos todos, con la esperanza 
puesta so!)re la ruta de nuestra marcha. \ ni 
los más grandes oljstáculo,' lograrán contener 
nuestro avanice de cont|i:ista y libertad, hasta 
conseguir ecliar a c.so.' ejércitos invasores de 
extranjeros. (|ue han hollado nuestra España 
para rcjiartirse un botín que no lograran, por 
que todos los que combatimos hry en el Ejér­
cito tenemos el mismo pensamiento ¡nicsto en 
acción: Luchar: combatir.

Gonzalo B U S T IL L O

Ayuntamiento de Madrid
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La Confcr;ncÍ2 da N ;on y el Congreso de 
la Sociedad de Naciones ha demostrado una 
vez más la indef3renc:a da los países democrá­
ticos (capitalistas) ante el conflicto de España. 
En  la Conferencia de Nyon se nos hizo el des­
aire de n.o invitarnos a sus sesiones, y se co­
metió la cobardía de invitar a Italia (autora 
de los atentados que provocaron la Conferen- 
c'a) y a Alemania, potencia no mediterránea, 
E n  sus acuerdos se habla ds que todas las es- . 
cuadras e hidroaviones de lac naciones coaliga­
das perseguirán y destruirán todo navio que 
haya disparado contra cualquier barco mercan­
te de dichas potencias. En virtud de este acuer­

do, Italia, Alemania y Portugal pueden echar 
a pique tranquilamente nuestros barcos de gue­
rra y mercantes, sin peligro de represalias por 

parte de las potencias firmantes de este pacto. 
España, pues, no será apoyada por ninguna 

nación. Puede ser atropellada, invadida y blo­
queada por las naciones fascistas. E l mismo 
desprecio hemos sufrido en la Sociedad de N a­
ciones- Hemos sido expulsados de su Consejo 
Permanente por un gran número de votos. Ya 

no hay la menor duda: Estamos solos, com­
pletamente solos, ante el mundo. En nuestra 
terrible lucha contra todos los países fascis­
tas. solo tenemos la amistad de Rusia y  M éji­

co. Pero hemos de vencer.

No obstante, el Ejército Popular no se des­
alienta. E l Ejército Popular no se desalentará 
por ningún revés, por terrible que sea. Menos 
por este de la Sociedad de Naciones, que no 
tiene tanta importancia como a simple vista pa­
rece. Confesamos que nos hemos alegrado de 
este descalabro diplomático. Nos alegramos 
de este fracaso, porque una victoria diplomá­

tica no hubiera pasado de una protesta plató­
nica. pero que hubiera producido un optimismo 
y  despreocupación peligrosa en nuestros tra­

bajadores y combatientes, que al final hubiera 
redundado en derrotas. De esta forma, el pue­
blo español sabe que no puede esperar nada 
del extranjero, que la victoria la ha de con­
quistar solamente los españoles, con la ayu­
da que decidan prestarle las Internacionales 

obreras.
Ha llegado la hora, pues, de pensar en nos­

otros. E s  el momento de aunar esfuerzos, de 
estrechar la unión de todas-las-fuerzas antifas­
cistas españolas, de aliarse las organizaciones 
sindicales, de llevar todas las fuerzas políticas 
y  sindicales la gobernación del país, de atener­
nos todos a una férrea y  auténtica política, de , 

guerra.
Seguir como hasta ahora, todos desunidos, 

atacándonos, desconfiando en los demás, es 
francamente suicida. Ahora que el mundo nos 
abandona, que no reconoce nuestro derecho, 
que le importa un bledo el Derecho Interna­
cional atropellado, nosotros, los antifascistas y 
revolucionarios españoles debemos de estre­
char nuestra unión, con la vista puesta única­
mente en la necesidad de producir muchísimo 
más y de combatir con más ardor al enemigo-

Ninguna fuerza antifascista, por pequeña que 
sea, debe estar ausente de la dirección del país. 
Los soldados, aunque su deber sea únicamente 
combatir, tienen cada uno sus opiniones políti­

cas. y por mucha disciplina y amor a la causa 
que tengan, no pueden alejar de sí alguna des­
confianza o desilusión cuando sus representan­
tes no están en el poder. Para evitar esto com­
pletamente, no hay medida mejor que incorpo­
rar a la gobernación y administración de E s­
paña a todas las fuerzas antifascistas (marxis- 
tas, republicanas y anarcosindicalistas). Con 
una dirección asi no sería posible las desave­

nencias ni los odios partidistas.
E l abandono de todas las naciones nos ha

H a c e  u n o s  d í a «  h a  s id o  d e s c u b ie r t a  

en  M a d r i d  u n a  n u m e r o s a  o r jia n i z a «  

c ió n  fa s c is t a »  d i s p u e s t a  a  s u b l e v a r s e  

c o n t r a  e l  p u e b lo  y  e l  E j é r c i t o  P o p u »  

l a r .

E n  B i l b a o  y  S a n t a n d e r  l o g r a r o n  

-SUS c r i m i n a l e s  in t e n t o s .  E n  M a d r i d  

n o  lo  l o g r a r á n .  £ 1  E j é r c i t o  P o p u l a r  

p id e  l a  m u e r t e  p a r a  lo s  t r a id o r e s .

¡M a n o  d u r a  c o n t r a  lo s  f a s c i s t a s !

revelado de todo compromiso con ellas. Y a no 
cabe rectificaciones de principios, ni frenos en 
la marcha revolucionaria, ni moderación en la 
justicia popular, en atención a la opinión inter­
nacional. Nos han dejado solos, en nuestra lu­
cha contra numerosas naciones fascistas inva- 
soras. Somos, por tanto, libres de hacer lo que 
nos parezca en España. Hemos de actuar co­
mo en Rusia, como en Méjico, como en Fran­
cia, durante la revolución del 89. Frente a to­
dos. Declarando “ cuevas de bandidos”  a la So­
ciedad de Naciones. Desligándonos de todo 
compromiso con las naciones democráticas. 
Rompiendo con todos los moldes antiguos y 
desarrollando todos los organismos revolucio­
narios que hayan demostrado eficacia en la pro­
ducción, en la limpieza de los fascistas embos­
cados y en la lucha en las trincheras.

E l soldado español sigue siendo el soldado 
audaz, aventurero, bizarro y arrojado de siem­
pre, Sigue siendo el soldado del Cid Campea­
dor, del Gran Capitán, de Juan de Austria, de 
Pizarro y Hernán Cortés, de Daoiz y Velarde, 
de " E l  Empezinado” . de Ascaso y de Durruti, 
No le arredran los sufrimientos ni la muerte. 
No le hace falta interesadas ayudas extranje­
ras. Se basta y se sobra para vencer al enemi­
go. Solo necesita unión en la retaguardia, fra­

ternidad y lealtad en sus dirigentes.

E l Ejército Popular espera únicamente ór­
denes de ataque, de ofensiva,- de lucha de ven­
cedores. Tiene ganas de vencer y vencerá.

¡Fuera desalientos, ataques mutuos y  res­
quemores! E l Ejército pide unión, nobleza y 
lealtad para vencer. E l gran Ejército del Pue­
blo no tiene miedo a nada ni a nadie. Sólo, 
completamente solo, frente a todo el mundo, 
los soldados españoles, hijos de una raza hi­
dalga y bravia prometen luchar y vencer hasta 

la muerte.

¡(Ello iría ic i I o ^ s l i i i r i a s !
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